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ASENSIO SAEZ 

SALVANDO los riesgos de 
una «puesta al día» y es 
claro que los de aquellas 

actitudes promovidas por la 
«post-modernidad», los pue­
blos continúan descansando 
tan ricamente a la sombra de 
sus fiestas patronales. 

No se ha perdido todavía, 
va a ser difícil que se pierda, el 
sentido comunitario de «la fies­
ta», cuya convocatoria sigue 
aglutinando a grandes y pe­
queños, altos y bajos, partida­
rios de la Jurado y adictos de 
la Pantoja. «No existe un pue- ' 
blo, una tribu, un clan, una 
religión, un grupo humano de 
cualquier género a lo largo de 
la historia -ha escrito Pilar 
Narvión- que no haya tenido 
sus fiestas, su sentido profun­
damente arraigado a la fiesta». 

Es evidente que a los feste­
jos populares -cuidado: he­
mos escrito populares, que no 
populacheros-, a las fiestas 
promovidas y decantadas a 
través de muchos años por el 
pueblo, les acecha hoy el peli­
gro de la uniformidad. La debi­
lidad por lo foráneo, el mime­
tismo a lo tonto y, antes que 
nada, los medios de comunica­
ción, tan necesarios y funciona­
les por otra parte, han acaba­
do por , hacer tabla rasa de 
aquellas peculiaridades «sui gé­
neris», consubstanciales a cada 
pueblo. El mismo programa de 
festejos, con la inclusión inevi­
table de Ana Belén y Víctor 
Manuel, vale hoy para el norte 
que para el sur. Idénticos pa­
trones festeros sirven actual­
mente de apoyatura a los 
festejos de Villacandiles del 
Río que a los de Landete de 
Abajo. 

De cualquier modo, el hom­
bre continúa necesitando el 
pan de la fiesta. Es decir, la 
fiesta sigue. IQué definitivo 

espejuelo, qué atractivo tirón a 
favor del ánima un tanto po­
cha, el de una guirnalda de 
bombillas, el de una t ira de 
banderolas de colorines, el de 
esa megafonía del carrusel fes­
toneado de luces de colores, 
cuyo poder de convocatoria 
para sí quisiera más de un 
político de pro en vísperas de 
una campaña electoral! Mien­
tras el muy respetable y cir­
cunspecto señor vestido de 
gris siga abriendo la boca ante 
los falsos estrellones de oro de 
un castillo de fuegos artificia­
les, mientras el ama de casa 
se deje embaucar por el vende­
dor de las almendras garrapi­
ñadas o el de las palomitas de 
maíz y el niño continúe viajan­
do ilusionadamente a lomos de 
una cebra de cartón correspon­
diente a un modesto tiovivo, 
no estará todo perdido, pala­
bra que no lo estará. 

Columna vertebral, gentilísi­
ma, de las fiestas de los 
pueblos, abriéndose paso entre 
los viajes interplanetarios, el 
gancho discotequero, las fala­
cias del televisor, la última 
«movida» y los miedos a la 
inseguridad ciudadana, las pa­
tronas, menudicas unas, bue­
nas mozas otras, galanas to­
das, siguen centrando, como 
éje cordial, los distintos apar­
tados de los programas de 
festejos populares. · Continúa 
aún vigente, enmascarada al­
guna vez, nunca perdida, 'gene­
radora de los mejores días del 
año frente al resto de las 
jornadas genesíacas del traba­
jo. ¿No radican aquí, en este 
tirón popular, las amorosas 
claves que un dfa decidieron a 
Alberti a ofrecer a María «la 
mejor casa, / la mejor, / si 
sois la Madre de Dios», o, más 

,cerca de nosotros; "a «Flúgen­
cio Cerriche» a piropear a la 
Fuensanta como «esclavejío 
d'Hermosura», acaso uno de 

Virgen del Rosario. 
los requiebros que se vienen 
echando en falta en la letanía? 

Otros versos, nacidos éstos 
en la garganta de un hombre 
del pueblo, fueron también un 
día ofrecidos a la Virgen del 
Rosario, Señora y Reina de la 
minería unionense: 

Cuando trabajo en la mina 
yo me siento temerario. 
que es la Virgen del Rosario 
la que mi senda ilumina 
para ganar mi salario. 

Del minero Eleuterio Andreu 
hablamos, maestro de la taran­
ta, hoy. ya sólo memoria cor­
dial en la historia del cante de 
las, minas. 

A sabiendas de que, como 
Eleuterio, La Unión cuenta cOn 
su Patrona, llegado octubre la 
ciudad minera establece una 
amorosa comunicación con la 
Virgen del , Rosario, imagen de 
«curriculum» breve, sencillo 
-ies tan joven todavía La 
Unión!-, desprovisto de aque­
llos deslumbramientos y pre­
bendas inherentes a muchas 
otras Patronas que pueblan 
graciosamente la geografía ma­
riana de la Región. Se ha dicho 
en alguna ocasión que en con­
diciones tales difícil le será a la 
Señora «competir» -permíta­
senos utilizar este lenguaje un 
tanto humano- con sus «her­
manas» de la Región: Fuensan-

LA VERDAD 

ta, de Murcia; Caridad, de 
Cartagena; Huertas, de Lorca; 
Purísima, de Yecla; Maravillas, 
de Cehegín ... Todas ellas favo­
recidas por largos siglos de 
fervores y milagros. Circuns­
tancia que en modo alguno 
resta una parte de fidelidad del 
unionense a su Pat rona, tantas 
veces implicada en la pequeña 
historia ciudadana y, por su­
puesto, exaltada copiosamente 
en coplas y más coplas mine­
ras. ¿Vale, como botón de 
muestra, la siguiente letra de 
Jorge Guillén? 

Minero de profesión. 
en una mina trabajo. 
No teme mi corazón 
pues vala por mí en el tajo 
la Patrona de la Uni6n. 

Ahora, llegado el siete de 
octubre, «sale la Virgen del 
Rosario a la calle, azul, rosa, 
con el poniente de la tarde 
sobre, los. hombros, cubriéndola 
amorosamente -prosa de Ma­
ría Cegarra Salcedo-. Se ale­
gra el pueblo cOn una exalta'­
ción nueva ... Se para la vida en 
una estampa de paz, de dicha 
remansada, porque la Virgen 
del Rosario va con nosotros, 
de paseo». Al pueblo, que no 
posee la pluma de Alberti, ni 
siquiera las facultades pano­
chas de «Flugencio Cerriche», 
SÓl0 le resta decirle: «Felicida­
des, guapa», 

Manuel González, por y para La Unión 
A todos y cada uno nos 

corresponde un derecho 
que lleva inmerso el deber. 

Manuel González Sánchez es de 
lo que superan lo último. Sin 
haber nacido en La Unión -vino 
desde muy joven de tierras al­
merienses- está demostrando 
siempre y a cada instante, que 
su horizonte tiene dirección la 
ciudad en la que vive y a la que 
se siente ligado por innumera­
bles motivos de familia, amigos, 
negocios, etc., etc. 

Manuel González Sánchez es 
de las personas que cada día 
hace su propio examen de con­
ciencia -así lo deduce el co­
mentarista- y que en cada 
jornada se obliga a más, a hacer 
algo práctico que redunde en 
favor de la colectividad. Creó 
hace dos años la empresa inmo­
biíiaria «Geprosa» de la que es 
gerente y pronto se notó su 

mano, su interés, su inquietud; 
de una parte. en la recuperación 
de nombres que estaban vincula­
dos con La Unión y su historia; 
de otra, facilitando la adquisición 
de la vivienda, y de, ahí su 
slogan, nacido como un grito 
que sale del pecho: «Ningún 
unionense sin vivienda»; des­
pués, surgían otros que confor­
maban el entorno «Construimos 
La Unión paso a paso»; luego, 
vino la expansión hacia el litoral, 
y seguía teniendo incidencia el 
pueblo minero «Desde La Unión 
a la Costa Cálida». 

La actuación social de la 
empresa le valió en el pasado 
año el «oscar de oro» y además 
-lo que son las cosas- le 
creaba otra obligación al señor 
González Sánchez. ¿Cuál era?. . 
La de remediar en parte el paro 
obrero, y su idea y solución, 

pronto sorprendió a propi~s y 
extraños y desde distintas regio­
nes españolas pudieron compro­
bar este plan especial que ideó: 
«Un puesto de trabajo por vi­
vienda vendida». Y otro: «Puesto 
de trabajo para el que quiera 
comprarla». Doble solución, de 
la que ya se han beneficiado 
decenas de personas y que 
seguirán haciéndolo otras más. 

Pero no está todo ahí. Llega 
el cante de las minas, y se 
presta la colaboración, otro tan­
to se dispensa al arte del trovo, 
y se está en todos los planos de 
la ciudad y una muestra es el 
callejero que por vez primera se 
edita en La Unión, por gentileza 
de la misma firma. Habrá más 
cosas, seguro, y lógicamente 
habrá que tener en cuenta a' 
Manolo, por lo menos para reco-
nocerlo. Manuel Gonzlllez SlInchez. CONESA 

Un' bello 
folleto 
sobre 

mesa-café 
E DIT ADa por la Consejería 

de Industria, Comercio y 
Turismo, de la Comunidad 

Autónoma de Murcia, la mesa­
café de La Unión cuenta desde 
ahora, como excelente medio d 
edifusión, con un magnífico t rip­
tico en el que se ofrece una 
completa panorámica de su his­
toria y act.ividades. Entre sus 
amenos textos destaca el que 
nos da cuenta del origen de la 
popular tertul ia literaria, allá por 
los años sesenta, «justamente 
en el reservado ' del popularísimo 
Bar Pagán, que s tanto como 
decir el descansillo del Parnaso 
o la trastienda de Larra», 

En la sección denominada 
«Plabras en la sobremesa» se 
trata de la gastronomía local en 
cuyas apetecibles propiedades 
descansa la mesa-café, citándo­
se, lógicamente, ' la nombrada 
«cena minera» que la tertulia 
ofrece generosamente en sus 
sesiones y en la que contó con 
un dra fa popular «torta minera» 
inventada por el barman Antonio 
Pagán, inventor asimismo del 
«periodismo de pizarra». Se citan 
«aliolis y chirretes, embutidos 
del país, redondas tortillas como 
ojos de polifemo y es claro que 
la sabrosa presencia del popula­
rísimo michirn vestido de hábito 
franciscano, color de chocolate, 
cuya piel deja asomar sus golo­
sas blanduras harinosas por grie­
tas y requebrajaduras». «Suman­
do la presencia de poetas, escri­
tores, periodistas, médicos, polí­
ticos, estrellas cinematográficas, 
etc. -se añade más tarde-, el 
mantel de la tertulia unionense a 
cuyo frente figuran Antonio 
Sánchez Perez, presidente, y 
Pascual García Mateos, como 
director, justifica con el café 
que, cerrando la cena minera es 
siempre servido, el rótulo qu.e la 
bautiza: mesa-café precisam'en­
te». 

Una grata profusion de foto­
grafías, todas ellas en color, 
ofrecen conocidos rostros, un 
día ponentes en la tertulia litera­
ria , entre ellos los de lan Gibson, 
Silvia Arlette, Matías Prats, Gus­
tavo Pérez Puig, Ana Obregón, 
Manuel Fraga, José aneto, Mari­
sa Medina, etc. Asimismo, como 
hijuelas de la mesa-café, se 
ofrece interesante material gráfi­
co del certamen del Trovo, Po­
pulares del Año, Elección de 
Sirena del Mar Menor y procla­
mación de los reyezuelos de la 
noche. 

Finalmente, el folleto se com­
pleta con una serie de opiniones 
de conocidas person'alidades, 
entre las que destacan -sirva 
ahora de emoción recuerdo pós­
tumo a uno de los más intere­
santes directores cinematográfi­
cos del cine español- la del 
recientemente fallecido Rafael 
Gil, que er¡ más de una ocasión 
señaló los valores que para el 
cine encierra la historia de La 
Unión. 

" 


